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En mi viaje de novios estuve en Bali. Nos gustó uno de los guías de la agencia de viajes y le
contratamos directamente para que nos enseñase cosas. Un día nos llevó a visitar su pueblo. Vivía en
un pueblecito de agricultores de arroz, perdido en la montaña. Sólo había un televisor, guardado bajo
llave en un cobertizo en el centro del pueblo. Al atardecer, cuando regresaban del campo, el alcalde
lo abría, encendía el televisor y la gente llevaba su asiento o se sentaba en el suelo y veían un rato la
tele, hasta que el alcalde decidía que ya era suficiente.

Nuestro guía – Muka - nos dijo que con su sueldo y las propinas que le daban los turistas, él era
el más rico – y con diferencia – de su pueblo y, también, el menos feliz: “mis amigos no conocen otra
vida más que la del pueblo, pero yo me paso el día con turistas y veo lo que tenéis y me explicáis cómo
vivís y… no puedo dormir pensando en ello”.

Los medios de comunicación han multiplicado los Muka del mundo.

Si observamos una imagen nocturna de la Tierra vista desde el cielo, veremos en dónde hay áreas
iluminadas y dónde aún reina la oscuridad. La India se perfila perfectamente en este mapa nocturno,
al igual que la costa de China. Estos países que ya clarean y otros ahora en tinieblas, irán iluminándose
durante los próximos años hasta equipararse con Europa y Estados Unidos. Están en su derecho a
hacerlo y, además, tienen ganas de hacerlo.  

Si los 6800 millones de seres humanos que ya poblamos la Tierra viviésemos como lo hacemos
los europeos y norteamericanos, serían necesarios tres planetas Tierra para proveernos de todos los
recursos que consumimos.

El Desarrollo Sostenible es un concepto muy sugerente y, además, esgrimirlo es políticamente
muy correcto pero, me temo, que es una utopía. La velocidad a la que avanzan sus dos elementos es
muy diferente.  Lo que en realidad estamos haciendo es, más bien, el

DESARROLLO sostenible

Al paso que vamos, antes de que logremos un nivel razonable de sostenibilidad, el desarrollismo
nos habrá llevado al colapso. No sería la primera vez en la historia en que una civilización colapsa.
Así que, avisados sí que estamos.

En la revista Harvard Deusto Business Review de mayo de 2009, Jay Forrester, considerado como
el padre de la dinámica de sistemas, rompe algunos tabúes. Nos habla de “el desafío: cómo gestionar
una empresa de éxito sin necesidad de que crezca” y de que “la sostenibilidad es un estado en el cual
la población no crece y la industrialización y el uso de recursos no crecen y, como quizá ya nos
hemos pasado, habría que trabajar para reducir ambas cosas”.

Algunas corrientes de medicina naturista dicen que las enfermedades son en realidad “un alto en
el camino” al que nos obliga nuestro subconsciente para que reflexionemos acerca de nuestra vida,
cuando vamos demasiado acelerados. Tal vez esta crisis actual, que nos asusta y amenaza a unos y –
desgraciadamente - ya hace sufrir a otros muchos desdichados, sea el aviso firme que estábamos
necesitando para pararnos a pensar hacia dónde nos lleva nuestra Sociedad para el Consumo. 
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